Jesús y el Movimiento Educativo / Profético Popular de su época.

El seguimiento de Jesús: Una nueva relación que nos pone en el camino de la "intentio Iesu"

Ser cristiano no es pertenecer a una escuela, ni siquiera a la escuela de Jesús. El mismo podría aplicarse y aplicarnos ‑aunque salvando su plena y consecuente credibilidad‑ la advertencia que hacía al pueblo con respecto a los maestros de Israel: no os dediquéis a intentar hacer lo que yo digo; haced sobre todo lo que yo hago. 

La gran preocupación de Jesús no fue crear una escuela de doctrina o una institución religiosa, sino provocar un seguimiento vital 
. 

Ser cristiano es ser seguidor de Jesús, y la Iglesia es la comunidad de los seguidores de Jesús. Somos su cuerpo histórico ahora. El es un maestro‑profeta, un maestro‑camino. No sólo proclama la verdad; es la Verdad, porque la hace. No sólo anuncia la vida; es la Vida, porque la da. Es el Camino de la Verdad hacia la Vida plena. 

Los primeros cristianos y hoy día los cristianos de las comunidades en América Latina supieron y saben sintetizar muy bien esta exigencia máxima del seguimiento: ser cristiano era entrar en el «odos», en el camino, en la «caminada».

Es verdad, como nos recuerdan los exegetas, que no nos interesan tanto las ipsissima verba o las ipsissima facta, cuanto la ipsissima intentio Iesu 
, pero esa intención de Jesús sólo podemos verificarla en sus actitudes y en sus actos. 

Una cultura muy típicamente «magisterial» ‑ya en el mundo hebreo, pero sobre todo en el mundo griego‑ quizá no podía o no estaba preparada para captar más de inmediato la actitud renovadora de ese Maestro nuevo que vino primero a hacer, para después enseñar, que «perdió» treinta años siendo un simple vecino trabajador, que pasó, como caminante y camino, haciendo el bien, que resumió todas sus enseñanzas en la práctica del amor y en la práctica extrema de amar hasta dar la vida. Nadie como él ha proclamado, con la palabra, con la vida y con la muerte que «obras son amores». 

Los discípulos de Jesús, desde el primer momento, son invitados a seguirle (Jn 1, 39), y el auténtico discipulado, a lo largo de la historia cristiana, ha sido sinónimo de seguimiento. Simultáneamente, a lo largo de esa historia también, el seguimiento ha sido o tergiversado u ofuscado por una doble tentación: la de codificar en dogmas de doctrina el propio misterio del Jesús histórico y la «revolución» espiritual que traía consigo, o la de reducir a un mimetismo de seguimiento ‑la imitación‑ lo que habría de ser, a lo largo de los siglos, sustancialmente igual y constantemente diversificado, un seguimiento responsable, creativo, profético.

Seguimiento, como sustantivo no aparece en la Biblia, pero sí hay una recurrencia interesante del verbo "seguir" (Akolouteo) noventa veces en el Nuevo Testamento y 35 veces "irse detrás de", casi exclusivamente en los relatos de vocación registrados en los Evangelios. Correlativo al de seguir, aparece el término "discípulo" (Matethes) que recurre 262 veces de los cuales 225 se refieren a la escucha de Jesús como maestro 
.

¿Qué significa "seguir" o "ir detrás de" en el Nuevo Testamento?

· algunas veces es un puro "seguir físico" a Jesús (Mt 8,10; 9,19; 21, 9)

· seguimiento físico unido a una "vinculación personal y espiritual": quien sigue a Jesús lo acompaña permanentemente, se adhiere a su causa, comparte su destino (Cf. Mt 10,38; 16, 24; Mc 3,4; Lc 14,27; Jn 12,26).

· sentido "simbólico-espiritual-moral" (Mc 3,7; 10, 52). En Juan se acentúa este sentido, ya que para él, creer es seguir a Jesús (Jn 1, 35-51).

· En el libro de los Hechos (Acciones de los Apóstoles) los discípulos son "seguidores del camino" (Hch 9,2; 18,25; 19, 9.23; 22,4; 24, 14.22).

El discipulado está siempre vinculado en sus orígenes a una llamada, a una pro-vocación:

· llamamiento a los discípulos. Mc 1,16-20; Mt 4,20-22; Jn 1, 37-38.40.43

· llamamiento de Leví: Mc 2,13-14; Mt 9,9; Lc 5, 27-28

· llamamiento del joven rico: Mc 10, 17-22, Mt 19, 16-22; Lc 18, 18-23.

En todos ellos encontramos la misma dinámica:

· Jesús pasa, va de camino

· Se produce un encuentro

· Jesús ve a alguien. La mirada de Jesús.

· Se indica la profesión o la actividad de quien es llamado

· Jesús lo llama a seguirlo.

· Quien es llamado deja todo: familia, posesiones, trabajo.

· y se pone en el seguimiento de Jesús.

Seguir (akoloute) es mantener una cercanía con Jesús, gracias a la actividad de ponerse en movimiento.

Jesús se distancia de la práctica del rabbinismo. Aquí era el discípulo quien seguía al maestro. según la tradición evangélica la iniciativa parte de Jesús, no del discípulo; Juan lo resume en esta frase: "No me habéis vosotros elegido a mí, sino que yo les he elegido a ustedes". 

El discipulado -seguimiento que establece Jesús con sus discípulos se caracteriza por un fuerte contenido relacional. Y esta es una de las diferencias más importantes con los maestros de Israel. El centro del discipulado no son unos contenidos que están fuera: la ley, la doctrina. las interpretaciones... tampoco una carrera, los maestros de la ley formaban nuevos maestros. En cambio Jesús  recomienda  sus discípulos que no se dejen llamar "maestros" (Mt 23,8).

El discipulado esta fundado en una relación estrecha con él y su proyecto, que inaugura una nueva relacionalidad con los demás:

"Ustedes en cambio no se dejen llamar "rabbi", porque uno solo es el Maestro y ustedes son todos hermanos. No llamen a nadie "padre" en la tierra, porque uno solo es el Padre de ustedes: el del cielo. Ni tampoco se dejen llamar preceptores, porque uno solo es el preceptor: Cristo. El mayor entre ustedes sea el servidor" (Mt 23, 8-12)

La vida cristiana es camino (Hch 9,2). Seguir a Jesús hoy no significa imitar mecánicamente sus gestos, sino continuar su camino: "pro-seguir su obra, per-seguir su causa, con-seguir su plenitud" (L. Boff). El cristiano es el que ha escuchado, como los discípulos de Jesús, su voz que le dice: "Sígueme" (Jn 1, 39.44; 21,22) y se pone en el camino de seguirle.

El discipulado de Jesús incorpora en una tradición profética 

Estamos buscando posicionarnos como educadores, cristianos, salesianos en un escenario cultural, marcado por la "crisis" en cuanto acabamiento de algunos elementos de la cultura y nacimiento y surgir de otros totalmente novedosos. El discipulado, del que nace el Movimiento de Jesús aparece en una situación crítica del Pueblo Judío. Ubicar sociológicamente el surgimiento del movimiento de Jesús puede ayudarnos a ponerlo en diálogo con nuestra propia experiencia.

Ante la crisis en el Pueblo judío hay diversas reacciones:

· Fenómenos de desarraigo, que pueden considerarse también de disgregación social en la medida que no crean alternativas a nivel social: son las migraciones en el interior y exterior de Palestina, produciendo una tremenda dispersión judía en la cuenca del Mediterráneo.

· Un segundo fenómeno de desarraigo y disgregación es el bandidismo, que fue permanente y progresivo en Palestina.

· En una sociedad teocrática, en que la religión era la ideología dominante, es a través de ella que se canalizan los diversos intereses y así surgen grupos oficiales que hacen ensayos de alternativa social:

· Los saduceos que representan los intereses de la aristocracia sacerdotal y laical con una fe centrada en la pervivencia del Templo, cerrados a esperanzas de renovación futura, con la aceptación exclusiva de la Ley escrita.

· Los fariseos, que representan los intereses de nacientes  sectores urbanos y capas medias que esperan una transformación futura (creen en la resurrección y esperan el Mesías). Aceptan una compleja ley oral , que no era sino un intento de flexibilizar la ley acomodándola a las nuevas situaciones. Son muy conservadores en lo ideológico y religioso, pero en la vida práctica aceptan el estilo de vida helenista y pagano.

· Las diferencias  religiosas, socioeconómicas y culturales mantienen a estos dos grupos en oposición a lo largo de todo el siglo I. En el 70 con la destrucción del Templo quedarán los fariseos como la doctrina oficial única.

· Otros movimientos populares. Empalman con tradiciones bíblicas importantes y que permanecían vivas en la conciencia del pueblo. Entre ellos hay que distinguir entre los movimientos mesiánicos y los proféticos.

· Los Movimientos mesiánicos: tienen una intención decididamente política y acciones militares. Sus líderes se proclaman reyes de determinado territorio o aspiran a serlo. Se ubican en tradiciones bíblicas como la elección o unción popular de los reyes (1Sam 11,14-15; 2Sam 2,4). Algunos famosos fueron Judas, hijo de Ezequías en el año 4 a.C. y los de Judas y Simón Bar Giora en épocas de la guerra judía. Todos estos movimientos despertaron reacciones militares de los romanos que lograron aplastarlos.

· Los movimientos proféticos: Responden también a la situación de crisis generalizada de la sociedad judía del S. I. Las características comunes de estos movimientos, (que aquí no enumeraremos) son:

a) son expresión de las esperanzas de salvación de sectores populares

b) parecen entender la salvación como transformación radical e inminente  del mundo,

c) por obra de una intervención divina

d) cuentan con un profeta o lider carismático

e) la salvación es entendida como la renovación de un pasado ideal (no la monarquía sino el éxodo)

f) son vistos como peligrosos por las autoridades políticas, hasta el punto que eliminan sus líderes carismáticos para eliminar el movimiento.

El movimiento que inaugura Jesús se ubica dentro de esta línea profética. Sociológicamente se puede caracterizar el movimiento de Jesús como un grupo intrajudío de renovación, que se reúne en Palestina en torno a Jesús y continúa hasta el año 70.

Desde la sociología veamos algunos elementos de estos movimientos, que justifican esta caracterización

I. Los movimientos proféticos (que algunos llaman también milenaristas) surgen en situaciones de crisis, frecuentemente de acelerado cambio social, y expresan anhelos e intereses de grupos marginados.

Una profunda crisis reinaba en Palestina del S. I.  Una crisis económica que repercute sobre la mayoría de la población. una crisis política permanente desde la desintegración de Herodes el Grande, Judea y galilea sufren permanentes cambios políticos. El poder romano no dio con una forma estable y satisfactoria de gobierno sobre los judíos. La penetración de la cultura helenista y el proceso de urbanización que afecta toda la cuenca del Mediterráneo cuestiona la tradición judía y su identidad. El surgimiento de movimientos de protesta y de desarraigo.

II. Los movimientos proféticos son movimientos de protesta contra el orden constituido y buscan el cambio radical para un futuro próximo.

· Presentan una inversión en el orden social establecido (Mc 20,16)

· Anulan las jerarquías (Mc 9,35; Mc 10,42-44)

· Critican el orden económico

El movimiento de Jesús no fue un movimiento que buscaba las conversiones individuales de las personas que irían luego cambiando la realidad, ni tampoco es una secta esotérica que se considera a sí misma como la comunidad perfecta y se separa del mundo corrompido. Jesús actúa y anuncia el reino de Dios, expresión simbólica de un futuro cualitativamente nuevo y próximo, transformación radical de la realidad y que tendrá como fruto una humanidad nueva, buena y feliz. 

El Movimiento de Jesús cree que la transformación del mundo, obra de Dios, ya está en marcha. Por eso no es simplemente un buen anuncio, sino una buena "noticia" (se verifica en la historia).

"EL Reino de Dios ya está entre ustedes" (Lc 17,20-21)

· El movimiento de Jesús tiene una actitud crítica ante la validez e interpretación de la ley, con lo que cuestiona la autoridad doctrinal de los doctores judíos. (Mc 2,27; 7,15)

· No menos dura es su polémica con las autoridades sacerdotales y con el templo: "No quedará piedra sobre piedra" (Mt 24,2;  21,13).

· Al cuestionar la autoridad sacerdotal y doctrinal, el movimiento de Jesús está cuestionando la columna vertebral del sistema social judío. Estos son los cargos de acusación a Esteban, primer mártir: "Este hombre no para de hablar contra el lugar santo y contra la Ley; pues le hemos oído decir que Jesús, ese Nazareno, destruirá este lugar y cambiará las costumbres que Moisés nos ha transmitido" (Hch 6,13-14)

III. En los movimientos proféticos existe un líder que cataliza la situación, interpreta la conciencia de los grupos marginados y abre a la perspectiva de un estado diferente de la realidad.

· La actuación del profeta tiene una influencia real y decisiva, pero alcanza también una función simbólica que perdura después de su muerte y puede crecer y desarrollarse. 

· El profeta posee una autoridad que no es tradicional (hereditaria como la sacerdotal) ni racional-legal (como la de los doctores) sino carismática, basada en sus propias cualidades personales que encuentran eco en un grupo de personas.

"¿De dónde le viene todo esto? ¿Qué sabiduría es esta que le ha sido dada?" (Mc 1,2)

· Un profeta carismático abre nuevas perspectivas y realiza en sí mismo el hombre nuevo que anuncia. "...la gente quedó asombrada por su doctrina, porque les enseñaba como quien tiene autoridad, no como los escribas" (Mt 7,29) "Vosotros me llamáis Maestro, y decís bien porque lo soy. Pues si yo soy el Señor y el Maestro os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros. Os he dado ejemplo para que también vosotros hagáis como yo he hecho con vosotros" (Jn 13, 13-15).

IV. Un movimiento profético confiere a los sectores marginados que en él se reconocen, conciencia de una nueva identidad y les abre a la esperanza y al protagonismo histórico.

· Es la experiencia de la conversión, de hacerse hombres y  mujeres nuevas.

· La pertenencia al movimiento de Jesús es principio de una nueva identidad personal y comunitaria.

"¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos? Y extendiendo su mano hacia los discípulos, dijo.: Estos son mi madre y mis hermanos. Pues todo el cumpla la voluntad de mi Padre, ese es mi hermano, mi hermana y mi madre" (Mt 12,48-50)

· En el interior del grupo se fraguan relaciones internas alternativas a las de la sociedad.

"Yo les aseguro que nadie que haya dejado casa, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o hacienda por mí y por el evangelio, quedará sin recibir el ciento por uno: ahora, al presente, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y hacienda, con persecuciones; y en el tiempo venidero: vida eterna". (Mc 10,29-31)

· La insistencia en la unidad de la comunidad, más que autodefensa de la institución, se trata de  afirmación de la identidad frágil y entusiasta de un movimiento que nace enfrentado a una sociedad hostil.

V. Por último, los movimientos proféticos tienen una corta duración. 

· Un movimiento puede desaparecer por su propia extinción o por aniquilación. Es lo que sucedió con los movimientos proféticos contemporáneos al de Jesús. Pero un movimiento también puede transformarse por medio de un proceso de institucionalización, como sucedió al movimiento de Jesús. Nos quedan entonces algunas cuestiones: ¿Es legítimo este proceso? ¿No se pierde así la fuerza innovadora del Evangelio?. Son cuestiones en las que no entraremos ahora.

Esta corriente profética en la que nos introduce el discipulado nos desafía hoy a nosotros como educadores pastores: Estamos viviendo no una época de cambio, sino un cambio de época con todas sus crisis profundas que hemos visto e identificado.  Creo que frente a esta situación cultural debemos recuperar el talante profético del discipulado.

Jesús como Maestro-profeta, encarna plenamente los rasgos de los profetas del Antiguo Testamento:

· No solamente es el "hombre de Dios", portador de su Palabra, s9iino que El mismo es "la Palabra de Dios que se hizo carne y puso su morada entre nosotros" (Jn 1,14); (Hb 1,1) El es el profeta absoluto a quién debemos escuchar (Lc 9,35; Mt 17,5; Mc 9,7)

· Como profeta Jesús está lleno del Espíritu Santo (Lc 4,1). que lo consagra y envía a anunciar la Buena Noticia a los pobres y proclamar el año de Gracia del Señor (Lc 4, 18-19). Por eso, empoderado por la fuerza del Espíritu se llena de gozo: "Yo te bendigo Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a los sabios y prudentes y se las has revelado a los pequeños. Sí Padre, porque tal ha sido tu beneplácito" (Lc 10,21-22)

· Como el profeta que viene de Dios, no solo interpretó las crisis históricas que vive el pueblo de Dios, sino que también él mismo generó la crisis escatológica. "He venido a este mundo para iniciar una crisis" (Jn 9,39). Señaló el fin de un orden histórico ya agotado e inauguró la era mesiánica de los tiempos escatológicos "El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca, convertíos y creed la Buena Noticia" (Mc 1,14) "Hoy se cumple lo que acabáis de oír" (Lc 4,21)

· Como profeta anuncia la utopía de Dios, su Reino, y la va manifestando y haciendo presente mediante los signos históricos de misericordia, solidaridad, vida y paz. "recorría Jesús toda la Galilea, enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo" (Mt 4, 12.17.23; 9,35)

· En la línea de los profetas, Jesús denuncia el anti-Reino que se opone al proyecto de Dios. Reprueba las injustas desigualdades en la sociedad (Lc 6,24-25; 18,24-25); censura el poder opresor (Lc 22,24-27); cuestiona la observancia religiosa hipócrita (Mt 7,17-23) y descalifica la ley que abruma y mata (Mc 2,18-28)

· Como profeta de Dios se constituye en defensor de los pobres y excluidos de la sociedad. Entre los dirigentes y los que ellos consideraban "gente maldita que no conoce la Ley" (Jn 7,49) Jesús toma parte por los pobres y despreciados. Se hace sacramento de la parcialidad de Dios hacia los empobrecidos, los hambrientos, los enfermos, los que lloran.

· En continuidad con los profetas Jesús combatió las idolatrías de la riqueza y el poder que suplanta al Dios vivo y verdadero en el corazón del hombre "ningún criado puede servir a dos señores, porque aborrecerá a uno y amará al otro, o bien se entregará a uno y despreciará al otro. No podéis servir a Dios y al dinero" (Lc 16,13). La idolatría no solo trae la exclusión de Dios sino que en función de los ídolos se sacrifican las víctimas: los pobres y oprimidos.

· A la manera de los profetas, Jesús corre los riesgos y asume el destino contradictorio y trágico de los profetas. E invita a sus seguidores por el mismo camino. "Bienaventurados cuando los injurien, los persigan y digan con mentiras toda clase de mal contra ustedes por mi causa. Alégrense y regocíjense, porque la recompensa de ustedes será grande en los cielos, que de la misma manera persiguieron a los profetas anteriores a ustedes" (Mt 5,11-12)

La práctica de Jesús genera un discipulado en comunidad

Si ser cristiano se entiende únicamente como seguimiento de Jesús, esta experiencia del seguimiento llevó a las primeras comunidades cristianas a entenderse únicamente dentro de la vida comunitaria. Leer el Nuevo Testamento es indagar, no únicamente quién es Jesús, sino también explorar la autoconciencia de la Iglesia: ¿Qué entendieron las comunidades de los propósitos de Jesús? ¿Qué comprensión tuvieron de sí mismas respecto del maestro?.

Es importante tener presente el tinte apocalíptico de la primera generación de seguidores (entre los años 30 - 70). Interpretan la venida de Jesús como fin de los tiempos, lo que hace urgente la misión. La conversión se piensa como preparación inmediata al encuentro con Jesús.

La segunda generación de cristianos (70-100) que es la de los escritos evangélicos, cambia esta interpretación: Jesús ya está viniendo, en la predicación, en la fracción del pan, en la vida comunitaria. Pero ¿qué vieron en Jesús para entender que el seguimiento se da en comunidad, en ekklesia? La Iglesia es tal desde siempre en el misterio mismo de Cristo, en el tiempo y en la concreción de la historia la Iglesia se origina no de un acto puntual fundacional del Jesús histórico, sino de todo su ser y su obrar. Esta es la autoconciencia que la Iglesia experimentó y trasmite de sí misma en el Nuevo Testamento.

Algunas pistas que inducen a la vida comunitaria desde la memoria de la misión de Jesús: El Evangelio del Reino.

I. Los orígenes en el desierto: Jesús comienza su misión en el desierto y no en Jerusalén. ¿Qué le dice esto a las comunidades? Es realmente programático. (Cfr Mc 1, 4-5)

El desierto, es lugar de predicación y de convocación. Se da en el desierto de Judá, conocido por Isaías 40. Es una memoria del Exodo, de la entrada a la Tierra, es un nuevo comienzo que evoca el Éxodo y desafía al Israel instalado. Jesús quiere reunir al Nuevo Pueblo de Dios. Es un proyecto comunitario desde el puro comienzo del evangelio. Es un ministerio de reconstitución del Pueblo de Dios desde el anuncio e inauguración del Reino.

II. La constitución de los doce para el anuncio del Reino: En los relatos vocacionales hay una promesa, Jesús los hará "pescadores de hombres". En Jeremías 16,15-16, hay una promesa de "regreso a su solar" y los que harán este nuevo éxodo serán "pescadores". Los pescadores llevarán de regreso al pueblo a la tierra. La misión de los apóstoles es la de convocar para realizar el proyecto de la familia de Dios.

Mc 3,14-16, para hablar de los doce utiliza el verbo crear ("epoiesen") creó, constituyó doce. Es una clara evocación del Pueblo de Dios que en este momento no existe (hay solo dos tribus y media: Judá, Benjamín y Leví). "Andar con doce" es una acción profético-simbólica. El contenido de los doce es fuertemente comunitario, es teológico y no organizacional: Jesús está reconstituyendo el pueblo de Dios histórico que ha fracasado.

Jesús convoca a los doce para hacerlos partícipes de su misión. En Mateo encontramos una gran inclusión sobre la práctica del Reino de Jesús (Mt 4,23.9,35) "Jesús recorría todas las ciudades y aldeas, enseñando en las sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando de toda enfermedad y toda dolencia", y a continuación llama a sus "doce" para darles "poder sobre los espíritus inmundos para expulsarlos, y para curar de toda enfermedad y toda dolencia" (Mt 10,1)

Al mismo tiempo da los nombres (Mt 10,2) para que sea posible identificarlos y ver que se trata de una comunidad "humanamente imposible", es una comunidad de tan diversos que solo es posible por un "milagro", por una convocación divina. Jesús está llamando a la vida los huesos secos (Ez 37; 39,23-29). Jesús los crea, para que ellos estén con él y hagan lo mismo: convocar comunidad.

III. La obra de Jesús con los enfermos: ¿Por qué Jesús gasta tanto tiempo con los enfermos físicos y mentales y manda a los discípulos hacer lo mismo?

Los milagros son: 

· Gestos de la misericordia de Dios con su Pueblo

· Expresión viva del anuncio del Reino. Son signos de la proximidad de Dios. Son como los signos que anuncian el verano (Mc 13, 28-29).

· Muestran que el Reino YA es presencia, son signos concretos del triunfo de Cristo sobre el mal.

Donde irrumpe el Reino de Dios la enfermedad, el sufrimiento, el dolor, la exclusión y la muerte se tienen que acabar, y esto tiene que ver con la reconstitución del Pueblo. Jesús ve a un pueblo "vejado y abatido" (Mt 9,36). Un pueblo con "heridas de guerra" ("euskulmenoi"). Las de Jesús no hace curaciones de favores personales, está pensando en la comunidad, en las ovejas heridas y dispersas. Esta perspectiva es interesante para un proyecto comunitario como proyecto de salud, la comunidad es espacio de desarrollo y crecimiento de las personas (Cf. Is 57,18; 30,26; 33, 24)

En el Pueblo escatológico de Dios nadie puede ser excluido. Las curaciones de Jesús como lo dijimos más arriba, es una reconstitución del tejido social enfermo. Detrás de los milagros está la intención de convocar una comunidad.

IV. La oración de Jesús: En el padre nuestro podemos descubrir la intencionalidad de Jesús de formar comunidad. En la oración de Jesús se revela la conciencia de sus relaciones con el Padre y con el Pueblo.

· En primer lugar es "nuestro",  se ora en común, es un pueblo que se siente hijo.

Las tres primeras peticiones se refieren al mismo Dios

a) 1º petición: la "santificación del nombre de Dios" se hace cuando el pueblo es pueblo y está bajo la soberanía del Padre.

La profecía de Ezequiel 36,22-24: "Yo santificaré mi gran nombre profanado entre las naciones... cuando yo, por medio de vosotros, manifieste mi santidad a la vista de ellos. Os tomaré de entre las naciones, os recogeré de todos los países y os llevaré a vuestro suelo"
Dios santifica su nombre reeditando el Éxodo que es la acción de un Padre por sus hijos:

"Y dirás a Faraón: Así dice YHWH: Israel es mi hijo, mi primogénito. Yo te he dicho: Deja ir a mi hijo..." (Ex 4,22)

YHWH es el libertador, es el que es liberando: "He bajado para librarle de la mano de los Egipcios y para subirlos de esta tierra a una tierra buena y espaciosa, una tierra que mana leche y miel..." (Ex3,8) La tierra es como un seno materno providente que da la leche necesaria para vivir y la miel, que no es vital pero que hace a la existencia en la alegría y el gozo.

El Éxodo es el camino de un hijo llevado a la casa paterna, a la casa de la libertad. Ser cristiano en la comunidad es ser hombres libres, la comunidad es espacio de libertad, de crecimiento y desarrollo. "Santificado sea tu nombre": tráenos de nuevo a casa, haznos el pueblo que tenemos que ser. Solo en la casa del Padre hay libertad  (Cf. Lc 15: el hijo pródigo)

b) 2º Petición: "Venga tu Reino": Que podamos experimentar como pueblo tu soberanía, que es paternidad en la fraternidad. Vida plena para todos en igualdad y en relaciones vivificantes.

c) 3º Petición: "Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo". Es una declaración de obediencia, "que podamos comprender y vivir tu proyecto sobre nosotros".

Las tres siguientes son peticiones de los bienes fundamentales de la familia:

d) 4º Petición: "el pan cotidiano (de mañana; substancial)". El pan del mañana, el anticipo del Shabat.

e) 5º Petición: "perdona nuestras deudas". Esencial para la unidad de la familia en la solidaridad. En el contexto de Mateo, una comunidad de desplazados que han emigrado al norte por la destrucción de Jerusalén y la militarización. Por eso Mateo es el Evangelio de las deudas, son conflictos reales que amenazan la unidad de la comunidad. 

f) 6º Petición: "Y no nos dejes caer en tentación, mas líbranos del mal". Es la prueba (peirasmo,n) de fidelidad. Ya que nos has traído a tu casa (1º petición) no dejes que nos vayamos nuevamente y libéranos (efecto pascual) del mal.

Toda la obra de Jesús es liberación para ser en fraternidad, hijos e hijas de Dios.

La pedagogía de Jesús en el camino del discipulado 

El proyecto  de Jesús, como maestro-profeta se condensa en el Evangelio del Reino, Buena Noticia de liberación y de vida en plenitud, que debe ser anunciada y realizada por doquier.

Como maestro siente la necesidad y urgencia de llamar colaboradores y continuadores a lo largo de la historia y de la geografía del mundo. Y llamando a sus doce discípulos... los envió dándoles las siguientes instrucciones: Mt 10, 1.5.7; Lc 9,2.

La relación que se establece entre Jesús Maestro, evangelizador del Reino y los que el llama se define en términos de discipulado y de seguimiento. A quienes llama los invita a ser discípulos suyos  y los invita  a seguirlo formando una comunidad educativa y educadora.

I. La persona como centro

Si la intencionalidad de la práctica de Jesús es la instauración del Reino de Dios, realidad última y sentido absoluto de toda su misión, la razón de su vivir y de su entrega, su pedagogía está centrada en la persona humana y orientada a su realización en plenitud.

Jesús reafirma con su palabra y particularmente con su práctica, el valor absoluto de la persona, frente al cual todo debe ser relativizado y en función de cuya realización todo debe orientarse. Ni las instituciones, ni las leyes, ni las tradiciones, por más sagradas que sean pueden absolutizarse y mucho menos manipularse para legitimar la opresión e instrumentalizar a las personas.

Para Jesús lo más sagrado es la persona humana, particularmente los empobrecidos, y la realización de su vida en toda su plenitud.

Por esta razón Jesús se enfrenta permanentemente con las autoridades religiosas, jurídicas, políticas y económicas porque utilizan las Instituciones (templo, sábado, leyes, prácticas rituales) para dominar las conciencias y legitimar la opresión que ejercen sobre el pueblo.

Cuando está amenazada la vida por el hambre, no se puede sacralizar el templo ni la prohibición de no profanar el descanso sabático. Jesús legitima las acciones de los discípulos que al sentir hambre, pasando por los sembrados de trigo arrancan espigas y comienzan a comer, aunque eso no estaba permitido por la ley. Recurre al ejemplo de la libertad de David frente a las ofrendas del Templo (Mc 2, 23-28)

Lo primero, lo absoluto es salvar a las personas, particularmente a los excluidos y marginados, garantizar su vida por encima de todo. Comenzando por las condiciones que la hacen posible: el alimento, combatiendo el hambre; la salud, venciendo la enfermedad; el trabajo que asegura el pan de cada día.

“pues les digo que aquí hay algo mayor que el templo. Si hubieseis comprendido lo que significa aquello de “misericordia quiero, y no sacrificios”, no condenarían a los que no tienen culpa. Porque el Señor del sábado es el Hijo del Hombre” (Mt 12,6-8)

El Templo es el centro del poder económico, político y religioso de Israel. Era lo más “sagrado” e incuestionable. Pero se convierte en centro de explotación económica encubierta con la pretendida sacralidad:

· los fariseos devoran la hacienda de las viudas so pretexto de largas oraciones (Mt 12, 38-40) 

· con las ofrendas que se echan en el cofre se le quita a los pobres lo que “tenía para vivir” (Mc 12, 41-44)

Jesús relativiza el Templo del cual no quedará piedra sobre piedra. La expulsión de los vendedores del Templo es una acción simbólico-profética que confirma la importancia fundamental de la persona frente a las instituciones opresoras y deshumanizantes.

Lo que legitima las instituciones, las leyes, las tradiciones y hasta el mismo culto, es el servicio que prestan a las personas  y su realización y que sean una garantía de vida humana... especialmente de los más pobres, de los que menos cuentan en la sociedad.

“La Gloria de Dios es el hombre viviente” escribe San Ireneo. La Gloria de Dios es la vida humana plenamente realizada.

Desde esta perspectiva podemos leer:

· las comidas de Jesús con los pecadores (Mc 2, 15-17)

· el hecho de Zaqueo (Cf. Lc) donde hay una actitud  confirmatoria. La transformación de Zaqueo comienza cuando hay alguien que lo confirma en su ser, que lo transforma en centro de su atención, cuando deja de ser “un publicano” para ser Zaqueo.

· la discusión sobre el ayuno (Mc 2, 18-22)

· el significativo  hecho del hombre de la mano paralizada: en sábado y en la Sinagoga: (Mc 3,1-6)

· la parábola de la oveja perdida, en ella resalta de manera hiperbólica el valor absoluto de la persona (Mt 18,13.14)

· el relato de Jesús que acoge a los niños que no eran considerados para nada, ni tenidos en cuenta en la sociedad judía frente a toda dinámica de invisibilización (de niños, de mujeres, de los no-judíos, etc)
Jesús enaltece a los niños y a los pequeños colocándolos en el centro (Mt 18,3.5) 

Y fustiga a quienes los desprecian y oprimen (Mt 18, 6). 

“Guárdense de despreciar a uno de estos pequeños, porque yo les digo que sus ángeles en los cielos ven continuamente el rostro de mi Padre que está en los cielos” (Mt 18,11)

La voluntad del Padre que no quiere que se pierda ni uno solo de estos pequeños (Mt 18,14) se contrapone al escándalo y desprecio hacia ellos ( v 6 y 10).

Jesús reivindica el valor y la dignidad absoluta de toda persona humana comenzando por aquellos que dentro de la sociedad no tienen el mínimo reconocimiento, y por eso son marginados y despreciados.

En el mismo contexto y como valoración de la mujer en su dignidad humana  y en igualdad de condiciones con el varón Jesús hace una lectura crítica de la interpretación laxa del divorcio que predominaba a favor del varón respecto del divorcio. (Mt 19, 5-6) Desplaza el centro del problema a la relación conyugal del amor en comunión y desplaza la voluntad caprichosa del varón que podía repudiar a la mujer cuando quisiera.

Jesús valorizó a la persona no en abstracto, sino en su condición y situaciones concretas: a los niños en una sociedad en la que no contaban, a los leprosos curándolos e incorporándolos, integrándolos a la comunidad, a las mujeres reivindicando su igualdad frente a la prepotencia patriarcal, a los publicanos y pecadores, brindándoles una oportunidad de cambio y vida nueva, compartiendo con ellos la mesa.

La dignificación de la vida para Jesús pasa también por la amistad y la fraternidad que crecen alrededor del pan, fuente de vida, y del vino, generador de alegría, símbolos de las bases materiales de la vida, la salud y la amistad.

II. La educación como práctica de la libertad

En la pedagogía de Jesús, encontramos un llamado permanente a la libertad: "para ser libres nos libertó Cristo. Mantenéos pues firmes y no os dejéis oprimir nuevamente bajo el yugo de la esclavitud" (Gal 5,1).

En la proclama de la sinagoga de Nazareth surge con claridad el carácter liberador de su Misión, plantea el carácter liberador de la evangelización, de la Buena Noticia del Reino de Dios que es también la razón de ser de su práctica como maestro.

Su pedagogía tiene una óptica y una intencionalidad liberadora. (Lc 4,16-21)

El seguimiento de Jesús surge de un llamamiento, que él hace y que supone una respuesta libre, madura, coherente. Sus llamadas son una pro-vocación: "Si alguno quiere venir en pos de mí niéguese a sí mismo, cargue su cruz y sígame" (Mt 16, 24).

La actitud de Jesús contrasta con toda forma de coacción, de condicionamiento, de conductismo manifiesto o disimulado que limita o niega la libertad. Permanentemente da lugar a las libres decisiones de sus discípulos: Ante la dureza del discurso del pan de vida vuelve a poner ante la opción : "¿también ustedes se quieren marchar?" (Jn 6, 67-68).

Es una educación en y para la libertad que propone siempre nuevas exigencias de un crecimiento continuo:

· convertirse (Mc 1,15)

· nacer de nuevo (Jn 3, 1-9)

· caminar hacia un amor más allá de las lógicas (Lc 10,25-37)

· propuesta de actitudes de rompimiento (Mt 19, 16)

· camino hacia un amor extremo: "habiendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo" (Jn 15,12)

· exigencia de radicalidad, con metas de perfección (Mt 7,48)

III. La pedagogía del Amor

Jesús establece una relación educativa con los suyos centrada en el amor. Su autoridad no le viene de la tradición (herencia sacerdotal), ni es racional-legal (basada en el ordenamiento social como los rabbí y escribas judíos) sino que es carismática, basada en su persona y en un amor que provoca adhesión.

El caso del joven rico hace eco a una percepción que bien podría ser experiencia de quienes lo siguieron: "Jesús, poniendo en él su mirada, le amó" (Mc 10,21)

El de Jesús es un amor educativo que se traduce en amistad: 

"Nadie tiene mayor amor que aquel que da la vida por los amigos... nos los llamo siervos sino amigos..." (Jn 15,12-15)

Particularmente con los niños, enfermos, abatidos y necesitados  su amor se hace: ternura, compasión entrañable, misericordia. (Mc 6, 34; 19,13-15; 10,13-16)

Este amor educativo que en Jesús se hace amistad, ternura, compasión y que caracteriza su relación pedagógica, tiene su raíz y es un espejo de su relación de amor profundo y permanente con el Padre (Cf. Jn 3,35; 10,17; 14,31)

"Como el padre me amó, yo también los he amado a ustedes, permanezcan en mi amor" (Jn 15, 9-10)

IV. Una pedagogía crítica: La pedagogía de la pregunta

Jesús es Maestro-profeta que propone la búsqueda de la Verdad que nos hace libres. Emplea permanentemente la PREGUNTA como método educativo.

· En los sinópticos encontramos 98 preguntas (+ 12 en las parábolas)

· En Juan 17,1 preguntas

Jesús no utiliza la pregunta como simple punto de partida o método retórico en el que la respuesta ya está dada. Es metodología eficaz para despertar la conciencia crítica, para interpelar, para confrontar puntos de vista, para cuestionar, para plantear opciones y compromisos de cambio.

Con frecuencia educa más la pregunta que la respuesta. La pregunta inteligente (Intus légere: leer en profundidad) es fuente de conocimiento y despierta la conciencia crítica, es provocadora. Es antídoto para el pensamiento único y homogenizante y un contrapeso a la enseñanza dogmática y fundamentalista.

La pregunta suscita diálogo interpersonal como búsqueda de la verdad, evita el pensamiento acritico y repetitivo, promueve la creatividad.

La importancia de la pregunta consiste en que ella estimula el pensamiento fructífero porque cuestiona las formas de pensar y de actuar establecidas, invita a tomar decisiones y producir cambios.

En Jesús las preguntas tienden sobre todo a clarificar la Buena Noticia del Reino de Dios y evidenciar la ruptura y el cambio que entraña y sobre todo para pro-vocar respuesta y compromiso con el Proyecto de Dios:

· Son provocadoras y estimulantes de la fe: (Jn 1, 38; Cf. Jn 18, 4.7; 20, 15)

· Tienden a suscitar y verificar la fe: "¿Tu crees en el Hijo de Dios?" (Jn 5,6) "Yo soy la resurrección y la vida, ¿crees esto? (Jn 11,25)

· Son inquietantes y desafiantes, llevan a una opción: "¿También ustedes se quieren ir" (Jn 6,67) "¿Pueden beber el cáliz que yo voy a beber? (Mt 20,22).

· Orientan el discernimiento. "¿Cuál de estos tres se comportó como prójimo del que cayó en manos de los asaltantes" (Lc 10, 36)

· Estimulan una reflexión en profundidad sobre el sentido de la vida: "¿de qué le sirve al hombre haber ganado el mundo entero si él mismo se pierde o se arruina?" (Lc 9,25)

· Cuestiona y desnuda lo absurdo e ilógico de los falsos planteamientos y exigencias, poner a la luz la hipocresía de quienes lo interrogaban: "¿A quien de ustedes se le cae un buey o un hijo en un pozo en sábado y no lo saca en el momento?" (Lc 14,5)

"¿Es lícito en sábado, hacer el bien en vez del mal, salvar una vida en vez de destruirla?"  (Mc 3,4)

· Cuestionan las actitudes de los discípulos: "¿Porqué me llaman Señor y no hacen lo que yo les digo?" (Lc 6,46)

A la luz de los efectos que puede producir se entiende porqué Jesús tiene la pedagogía de la pregunta como componente fundamental de una pedagogía transformadora. Tiende a despertar la conciencia crítica, a cuestionar la realidad y las formas de pensar y las actitudes de quienes lo escuchaban o seguían y sobre todo a modificar los propios comportamientos y cambiar la realidad circundante.

V. La pedagogía de la praxis

Educar la fe "por y para" la práctica: La pedagogía de Jesús está profundamente arraigada en su proyecto, en la causa de su vida: la irrupción y realización, aquí y ahora, del Reinado de Dios. El centro de su misión evangelizadora estaba en su práctica. Jesús evangeliza educando mediante la acción y para suscitar una práctica transformadora en perspectiva de Reino.

Jesús educa a sus discípulos haciéndolos partícipes de una nueva experiencia, que hace saltar los moldes de lo que ellos venían viviendo: los hace partícipes de la inauguración del Reino, que no está hecha solo del anuncio de la Buena Nueva; sino de obras, práctica, signos históricos concretos de vida y misericordia que liberan, que curan, que dignifican a las personas.

La formación de Jesús no es de un discurso que promueve nuevos discursos, sino de una práctica que genera otra práctica transformadora (Cf. Mt 7, 24-27).

Lo importante y decisivo es que el discípulo haga la experiencia de una vida diferente, ponga en acto un nuevo modo de ver y entender la realidad, a la manera de Jesús: "¿Entienden ustedes lo que les he hecho?. Ustedes me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, pues lo soy. Pues si yo, el Maestro y Señor, les he lavado a ustedes los pies, también ustedes deben lavarse los pies unos a otros. Yo les he dado el ejemplo, para que ustedes hagan lo mismo que yo les he hecho" (Jn 13, 12-15).

El mismo advierte que la praxis es la base del seguimiento y no las palabras: "No todos los que me dicen 'Señor, Señor', entrarán en el Reino de los cielos, sino solamente los que hacen la voluntad de mi Padre celestial" (Mt 7, 21). "¿Por qué me llaman ustedes Señor, Señor, y no hacen lo que les digo" (Lc 6, 46).

Para Jesús la práctica de la misericordia y el amor eficaz son el criterio definitivo para entrar a formar parte del Proyecto Salvífico de Dios (Cfr Mt 25, 31-46). 

La praxis, para Jesús, no es solo "el fruto" o la consecuencia de la formación de sus discípulos o de la imitación de sus ejemplos, sino que es la mejor pedagogía. 

El los envía a hacer los mismos signos y obras que él realiza 
 , los instruye y prepara para los posibles efectos de la misión; 

"Jesús recorría las aldeas cercanas, enseñando. Llamó a los doce discípulos, y comenzó a enviarlos de dos en dos, dándoles autoridad sobre los espíritus impuros..." (Mc 6, 6ss.).            

Los reúne y les ayuda a interpretar en profundidad lo que han hecho, el los escucha con paciencia, los acoge, les ofrece el espacio para la contención y el descanso en la comunidad:

"Después de esto los apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Jesús les dijo: - Vengan, vámonos nosotros solos a descansar un poco en un lugar tranquilo" (Mc. 6, 30-31).

La continuación del mismo texto nos presenta a Jesús que forma a sus discípulos presentándoles nuevos desafíos, comprometiéndoles en la misión como protagonistas; "Denles ustedes de comer" (Mc 6, 37). 

Estas insinuaciones de una pedagogía desde la praxis, motivada desde la práctica de Jesús cuestiona nuestros planteos pastorales. Es casi imposible llegar a asumir este aspecto pedagógico fundamental desde una pastoral que no supere el sacramentalismo, que tiene por finalidad de la catequesis la "recepción de un sacramento" sin interesar la significación del mismo en el proceso de maduración y la vida de seguimiento en los jóvenes. Es muy difícil mientras no se plantee el camino de fe dentro de un plan pastoral más amplio que la asuma dentro de un itinerario de educación en la fe 
.

Normalmente se subrayan las funciones de conocer y saber  en catequesis, pero se pierde la dimensión de la "iniciación en la vida cristiana"; por ello el DGC insiste en el  catecumenado como paradigma de toda catequesis 
.

Una pedagogía que quiera llevar a los jóvenes al compromiso transformador de la realidad habrá de asumir una dinámica de acción-reflexión-acción. 

No se contenta con llevar a profundidad la interpretación de las experiencias vividas por los jóvenes, sino que les ofrece la oportunidad de vivir la experiencia de participar de la dinámica de implantación del Reino. Crea las oportunidades de encuentro con los escenarios del anuncio y anima a los jóvenes a lanzarse por el camino que va de Jerusalén a Jericó, del centro a las periferias, para encontrarse con los hermanos botados al borde del camino y hacerse uno con ellos en sus luchas de liberación.

Nuestras propuestas formativas muchas veces llegan hasta proponer un verdadero cuestionamiento a la vida de los jóvenes, hasta los motivamos para un verdadero compromiso por el Reino, por la transformación de la realidad  pero...  ¿hay espacios, tiempos, estructuras, personas que acompañen a los jóvenes en la concreción de experiencias de formación desde la praxis?. Una vez más el esfuerzo por superar una visión individualista de la fe queda truncado porque lo más decisivo: la "praxis" queda librada a la iniciativa personal de cada uno de los catequizandos o a sus vivencias personales en los reducidos ámbitos cotidianos, sin tocar lo estructural y comunitario.

VI. Una pedagogía transformadora y liberadora:

· Desarrolla la vía de la honradez (autenticidad), mediante la iniciación a una lectura crítica y estructural de la realidad, ayudando a los jóvenes a hacerse portadores de una buena noticia que se ha de encarnar en una realidad histórico concreta. Ayuda a despertar en los jóvenes la indignación ética que mueva al compromiso con la profecía de la defensa de la vida amenazada. Evita la tentación de crear microclimas pastorales de vivencia de una fe bajo cuidados intensivos dentro de una burbuja aséptica al contacto con la realidad.

· Hace partícipes a los jóvenes por vía de la praxis, mediante la generación de proyectos y experiencias concretas participan de la instauración del Reino generando espacios de entrega en la ternura, la solidaridad, la reconciliación al servicio de la vida amenazada. Haciendo así de la experiencia del seguimiento de Jesús una vivencia de presente y una realización de topías que generan vida nueva.

· Pone a los grupos y a los jóvenes en contacto con otras experiencias que le animan a caminar en la audacia de la fe, aceptando los riesgos de ponerse al servicio del Hijo de Dios en el rostro de los hermanos más pobres.

VII. Educar para la Utopía: Presencia y realización del Reino

El educador profeta ha de tener una meta definida que inspira y atrae todos sus mensajes y da sentido a todas sus acciones. El elemento central de la originalidad de Jesús como maestro reside en el contenido e intencionalidad de su enseñanza y práctica educativa. 

A diferencia de los rabís, cuya acción magisterial se centraba en la enseñanza e interpretación de la ley y las tradiciones y vigilar por su recta interpretación y cumplimiento, Jesús centra la totalidad de su vida, su misión y de su actuar

como maestro profeta en proclamar y hacer presente la utopía de Dios, expresada en la imagen del Reino de Dios

Jesús educa en función de la realización de esta Utopía de Dios de la cual es portador: la irrupción de un mundo nuevo, de una humanidad renovada según el proyecto original nacido del corazón de Dios.

Jesús hace presente esta "utopía" mediante signos históricos (señales, fuerzas, obras). Las síntesis programáticas de los Evanelios lo expresan así:

"Cuando oyó que Juan había sido apresado, se retiró a galilea. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: 'convertíos, porque el Reino de los cielos está cerca'.... Recorría Jesús toda Galilea, enseñando en sus snagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y sanando toda enfermedad y dolencia en el pueblo" (Mt 4, 12.17.23; 9,35) 

¿En qué consiste la Buena Noticia del reino de Dios que compendia su misión y es paradigma de su acción educativa?

· Para Jesús la proclamación de la Buena Noticia está en relación con las promesas mesiánicas de los profetas del Antiguo Testamento: la instauración de la plena liberación, de la justicia y la paz verdadera (Sal 44; 72; Is 11,3-5; 32, 1-3)

· Jesús anuncia e inaugura la Utopía de Dios. En él el Reino de los cielos se hace topía y kairós (realidad presente aquí y ahora). "Hoy se cumple lo que acaban de oír" (Lc 4,21) "El Reino de Dios viene sin dejarse sentir, y no dirán veanlo aquí o allí, porque el Reino de Dios está entre (en medio de) ustedes; está dentro (en el interior de) de ustedes" (Lc 17,20-21: ´entós emon estin').

· La evangelización, como inauguración y realización del Reino, la realizó Jesús mediante signos de liberación y de vida, de acogida, de misericordia que  encarnaban los valores que caracterizan el reinado de Dios.

· El anuncio del reino es dialéctico.

· es Buena Noticia (eu-angélion) para los pobres, los excluidos, los marginados, los oprimidos, causa de alegría y esperanza. Simbolizado en la fiesta, el banquete, las bodas.

· es "dus-angélion", mala noticia para los que explotan, excluyen, oprimen y matan; para los privilegiados. "Ay de vosotros..."

El Reino crece en contradicción y conflicto permanente.

· La Buena Noticia llega como interpelación que exige decisión y opción: "conviértanse y crean en la Buena Noticia" . Pide un cambio radical de la mente y el corazón, de las actitudes y  de las prácticas de las personas, y la transformación de las estructuras del mundo y de la sociedad. Jesús invita a su seguimiento "asumiendo un compromiso con su proyecto" y una participación en su misión. El seguir es pro-seguir.

� 	Los mismos evangelios reflejan esta voluntad de Jesús en la alta frecuencia con que aparece el verbo seguir, «ákoulouzein»: 79 veces, de ellas 73 en relación con Jesús. 


� 	Es decir, lo que más nos interesa conocer no son «las palabras exactas» que Jesús pudo pronunciar, ni «los hechos precisos» que realizó, conocidos con la mayor certeza histórica posible; lo que más nos interesa es conocer «la verdadera intención», el objetivo fundamental que animó a Jesús en aquellas palabras o hechos. 


� 	Cf. Casaldáliga, "Espiritualidad de la Liberación", Cáp. II.


� 	Cf. PERESSON Mario, "Jesús el Maestro. Algunos aportes para una teología de la educación" , en MEDELLIN Vol. XXV - nº 100/ Diciembre 1999, 612-628.


� 	AGUIRRE Rafael, "Del Movimiento de Jesús a la Iglesia Cristiana", Verbo Divino, Navarra 1998, 21-77.


� 	Sigo fundamentalmente a PERESSON Mario, "Jesús el Maestro: algunos aportes para una teología de la educación", en MEDELLIN vol XXV Nº 100, Diciembre 1999, 555-628.


� 	Mateo expresa esta participación de los discípulos en la misión de Jesús identificándola con los mismos términos: "Recorría Jesús toda Galilea... curando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo" (Mt 4,23); "Y llamando a sus discípulos les dio poder...para curar toda enfermedad y toda dolencia" (Mt 10,1).


� 	Cf. DGC 185.


� 	Cf. DGC 88-91.





PAGE  
12

